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La existencia de corzas con cuernos no es una novedad 
ya que, aunque sea en contadas ocasiones, se da en más 
casos de lo que se puede pensar. De hecho, existe una 
población localizada en Storfosna (Noruega) que ha sido 
objeto de estudio, donde el porcentaje de las hembras 
con cuernos se sitúa en torno al tres por ciento de la 
población, siendo dichas hembras viables y fértiles.
Texto y fotos: GONZALO VARAS ROMERO

LA UNICORNIO
esperas y rececho a una corza muy singular
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Las causas que produ-
cen estos cuernos son 
diversas, desde her-
mafroditismos puros, 

a razones de carácter hormo-
nal, que además son más fre-
cuentes en animales viejos que 
en jóvenes.

PRIMERO, UNA HEMBRA 
CON PEQUEÑOS PIvOtES

Para mí es la segunda vez que 
me encuentro con una hembra 
con una anomalía en su cráneo, 
ya que en 2014 tuve la oportu-
nidad de cazar otra hembra pe-
culiar. Esta hembra tenía unos 
pequeños pivotes de escasos 
centímetros en su cráneo, que 
eran perceptibles a simple vis-
ta, si bien es cierto que no llega-
ba a desarrollar ningún cuerno 
propiamente dicho.

El aspecto externo de la cor-
za era de buena condición físi-
ca y el interno, de los órganos 
vitales, era normal, mostran-
do un aspecto más que saluda-
ble. Además, se trataba de una 
hembra fértil ya que se encon-
traba gestante de dos fetos, a 
pesar de ser de edad muy avan-
zada, pues su desgaste denta-
rio correspondía con un ejem-
plar de más de diez años.

DESPUÉS, LA UNICORNIO
Pero si peculiar podía parecer 
esta corza, mucho más resultó 
ser la que denominé como “la 
unicornio”. Fue a finales de ju-
lio de 2015 cuando vi por pri-
mera vez al ejemplar. En aquel 
momento supuse que se trata-
ba de algún macho joven que 
empezaba a formar una pe-
queña y solitaria cuerna tipo 
peluca. Por la posición del ani-
mal no se apreciaba el pincel 
vulvar y nada me hacía pen-
sar que podría tratarse de una 
hembra. Pero, tras una peque-
ña aproximación y varias foto-
grafías, pude comprobar todo 
lo contrario; era una corza.

Nada más apreciar este pe-
queño pero interesante detalle, 
la hembra detectó mi presen-
cia y desapareció entre las en-
cinas. Cuando visualicé tran-
quilamente las fotografías en 
casa, fui consciente de la pe-
culiaridad. Daba la impresión 
de ser una hembra joven, cosa 

Primer encuentro 
fotográfico con la  
unicornio, en julio de 2015.

En 2014 tuve la oportunidad de cazar una hembra 
peculiar, con pequeños pivotes de escasos centímetros 
en su cráneo y un aspecto externo de buena condición 
física y el interno, de los órganos vitales, normal.



que comprobaría que no era cier-
to. El hábitat donde se encontra-
ba está formado por el límite de un 
encinar de brote de cepa, con unas 
cerradas perdidas donde hace cua-
renta años se sembraba cereal en 

su parte alta, y unos pequeños ba-
rrancos de orientación sureste ha-
cia varias parcelas de cultivo. 

Días después, con la temporada 
cerrada y justo en mitad de agosto, 
en pleno periodo vacacional, salí 
con la cámara de fotos a buscar-
la. La fortuna hizo que esa misma 
mañana la localizase, en esta oca-
sión mucho más metida en el mon-

te y, a diferencia de la primera vez, 
junto a otra hembra de similar talla. 
No tardé en darme cuenta que, a 
pesar del breve periodo de tiempo 
transcurrido, se había producido 
un crecimiento del cuerno de va-

rios centímetros que era apreciable 
a simple vista. Aproveché para rea-
lizar varias fotografías, y sin moles-
tar me alejé de allí. No la volvería a 
ver hasta la temporada siguiente.

AL AÑO SIGUIENTE
Ya en 2016, entre marzo y abril, 
volví a ver y fotografiar a la cor-
za. Al contrario de lo que me ❙❯

Al contrario de lo que esperaba,  
el tamaño del cuerno en marzo-abril  

de 2016 era muy similar al que  
presentaba el verano anterior

Imágenes 
tomadas a la 

hembra en 
agosto de 

2015.
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esperaba, el tamaño del cuer-
no era muy similar al que pre-
sentaba el verano anterior. La 
vi con otros corzos y sola, pero 
en ningún caso seguida de al-
gún ejemplar que pudiera ser 
su descendencia. La corza 
presentaba un aspecto físico 
muy saludable, estaba gorda y 
parecía gestante.

La temporada fue pasando y 
las salidas se centraron en zo-
nas distintas a su área de cam-
peo. Fue a finales de año, coin-
cidiendo con las festividades y 
la mejor época para la caza de 
hembras, cuando pude dedi-
car algunas jornadas para ca-
zar la corza.

La mejor forma de cobrar 
un animal localizado es rea-
lizar una espera, modalidad 
que practico en contadas 
ocasiones, para lo cual me si-
túe en una zona elevada des-
de donde dominaba parte del 
monte y los cultivos. No tarda-
ron mucho en dejarse ver los 
primeros corzos, una hembra 
y dos machos con los prime-
ros signos de desarrollo de las 
cuernas y, a última hora de la 
tarde, la corza, que también 
había recuperado su queren-

cia por bajar a las siembras. 
Nada más verla, hago las pri-
meras fotos desde la distancia 
y puedo observar que el cuer-
no esta vez sí había seguido de-
sarrollándose, y además se ha-
bía ramificado en una especie 
de pequeña luchadera que sa-
lía hacia su parte posterior.

Era el momento óptimo para 
abatir el ejemplar y aquí tenía 
una buena oportunidad; sólo 
necesitaba disminuir la dis-

Entre finales de 2015 y principios de 
2016, la Asociación del Corzo Español 
en colaboración con el INVESAGA de la 
Universidad de Santiago de Compostela, 
hacen públicos varios casos de 
infección parasitaria del oéstrido 
Hypoderma spp. sobre corzo. 
Ante la presencia del nuevo parásito, 
la Asociación del Corzo Español 
(ACE) puso en marcha el denominado 
Proyecto Hypoderma, con la finalidad de 
hacer un seguimiento y localización de 
esta infección parasitaria en el territorio 
español. Para organizar la recogida de la 
información, se creó una ficha de campo 
específica en la que todos aquellos 
colaboradores interesados (cazadores, 
guardas, taxidermistas, etc.) pudieran 
remitirnos los datos, de forma fácil y 
sencilla, a la dirección electrónica  
ace.gusano.corzo@gmail.com.

¿Qué es Hypoderma spp.?
Se trata de un oéstrido (orden Díptera) 
cuyas larvas se desarrollan bajo la piel 
del dorso de rumiantes domésticos y 

Resultados del Proyecto Hypoderma de la ACE

En marzo y abril 
de 2016.
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tancia entre ambos para ase-
gurar el tiro.

La entrada era relativamen-
te fácil: descender por la la-
dera unos 250 metros hasta 
el borde de la siembra y des-
de allí realizar el tiro. Todo iba 
bien, no tengo problemas en 
ganar la distancia deseada y 
cuando encuentro el hueco 
necesario para realizar el dis-
paro y me dispongo a colocar 
la vara para apoyar el rifle... 
otro corzo, que estaba por las 
inmediaciones, me descubre, 
corre y, al verle huir, la corza le 
sigue. Ocasión fallida.

❙❯

silvestres, entre los cuales se encuentra 
el corzo. La mosca vuela en verano y 
deposita sus huevos sobre el pelaje de 
los corzos. Las larvas, recién nacidas, 
penetran a través de la piel y, tras una 
primera muda, mantienen abierto un 
orificio cutáneo por el que respiran 
y, a través del cual, abandonan al 
hospedador una vez finalizada su fase 
larvaria de tres estadíos. Durante su 
desarrollo, las larvas se encuentran 
dentro de unos nódulos o “barros” y 
pueden causar lesiones hemorrágicas y 
gelatinosas en músculos superficiales. 
El mayor grado de infestación 
corresponde al periodo otoño-invernal, 
momento más adecuado para detectar 
al parásito bajo la piel de los animales 
infectados.

Los datos recopiLados 
Han reportado información de trece 
municipios con parasitosis positiva de 
Hypoderma spp. en corzos, con una 
proporción de 1-4 corzos afectados por 
localidad.
De los lugares con detección de 
Hypoderma spp., uno se localiza en 
Burgos, siete en el norte de  

Guadalajara y dos en el sur de Soria. 
Además, destacar la aparición del 
parásito, por primera vez, en las 
provincias de Zaragoza y Teruel.
Por sexos, se han registrado tan sólo 
dos machos de corzo infectados, uno 

capturado en abril y otro en octubre. 
El resto de infestaciones se ha dado 
en hembras durante el periodo 
invernal (diciembre a febrero), con 
una media de 22 larvas por ejemplar. 
En relación con los municipios en 
los que se detectó la presencia del 
parásito en 2015, durante 2016 y 
primeros de 2017 se ha vuelto a 
detectar Hypoderma spp. en tres de 
los municipios afectados la campaña 
pasada, todos ellos pertenecientes a la 
zona norte de Guadalajara. 

cómo coLaborar  
en eL proyecto
Desde la Asociación del Corzo Español 
(ACE) insistimos en la importancia que 
tiene para la gestión de la población 
el seguimiento sanitario de los corzos. 
Cualquier persona que detecte la 
presencia de este parásito u otros que 
pudieran aparecer y quiera colaborar 
en el proyecto, puede descargarse la 
ficha correspondiente en el apartado 
Proyecto Oéstridos ubicado en la  
web de la ace (www.corzo.info/larvas-
larva-cephenemyia/destacados-izquierda/
proyecto-oestridos_81_1_ap.html)

El animal está localizado y su 
querencia definida, por lo que, 
en teoría, no debería ser difícil 
abatirlo. Únicamente era cues-
tión de realizar una espera en 
el sitio adecuado para intentar 
darle caza. 

MÁS INTENTOS
La tarde siguiente, sobre las 
16:30 horas, me ubico en el 
borde de la siembra de tri-
go, apostado entre la vegeta-
ción. Prefiero estar en el sitio 

antes de que los animales em-
piecen a moverse en el monte 
para acercarse a las siembras a 
comer. Además, en estos días 
de invierno muchos animales 
no esperan a última hora para 
moverse, sino que lo hacen 
mucho antes que en otras esta-
ciones. La tarde empieza bien 
y, en menos de una hora des-
de que me aposté, salen varios 
corzos a comer.

Es muy buena señal y me 
transmite buenos augurios, 

Fotografías de  
enero de 2017.
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ya que los animales se vuel-
ven menos desconfiados si ven 
a otros ejemplares comiendo 
tranquilamente. Pero con el 
corzo nunca se pueden hacer 
predicciones y la corza, a pe-
sar de salir del monte, no llegó 
a bajar a la siembra. Otra opor-
tunidad que se esfumaba, así 
que era cuestión de dejar pa-
sar unos días y volver a inten-
tarlo cuando la corza perdiera 
la desconfianza. A los dos días, 
recién estrenado el año, era 
momento de volver a intentar-
lo. Llegué temprano a la pos-
tura y permanecería sin hacer 
ningún ruido, ni fotografías, 
durante lo que quedaba de tar-
de. Al igual que en la ocasión 
anterior, salió del monte a últi-
ma hora pero alejada del punto 
donde la esperaba; evitó entrar 
en la siembra desplazándose a 
otras más alejadas, sin darme 
opción a nada por la escasa luz 
existente en ese momento.

Al día siguiente otra espera 
de tarde. Había mejorado la 
posición para dominar la sa-
lida del monte y las siembras. 
Fueron varios los corzos que 
entraron, primero una hem-
bra con dos machos, habitua-
les en los días anteriores, y, al 
final de la tarde, una hembra 
con su cría macho nacida la 
primavera pasada. De la cor-
za con cuerno ni rastro. 

CAMBIO DE PLANES
Cazar la unicornio estaba re-
sultando más complicado de 
lo esperado, pues se acaba-

ban en la zona más próxima 
al coche, ningún rastro de los 
corzos. Tenía que adentrarme 
en el encinar y probar suerte a 
ver si se encontraba protegida 
del viento y frío.

Tras un pequeño y lento re-
cecho de diez minutos llegué 
a la zona deseada, unas cerra-
das de antiguos cultivos. Para 
mi sorpresa descubro rápida-
mente un animal, hago las pri-
meras fotografías y... ahí esta-
ba la corza.

No podía desaprovechar 
la oportunidad ya que esta-
ba tranquila. Realizo un pe-
queño acercamiento de unos 

ban los días de vacaciones y 
las opciones de darle caza. La 
corza cada vez posponía más 
su salida vespertina y espe-
raba a bien entrada la noche 
para bajar a las siembras a co-
mer, así que había que bara-
jar otras alternativas, siendo 
la mejor opción la de rece-
char por la mañana.

El madrugón al día siguiente 
fue importante, ya que me des-
perté a las cinco de la maña-
na y no pude volver a conciliar 
el sueño. Me recordaba a épo-
cas pasadas cuando, víspera 
del primer día de caza, era im-
posible dormir sin pasar más 

de una hora dando vueltas en 
la cama. Pasadas las siete de la 
mañana me levanté. 

El trayecto al coto era corto, 
no más de media hora, así que 
esperé en el coche un rato a 
que el sol diera algo de luz al te-
rreno. La helada era de las que 
dejan el termómetro en los -10º 
C y además había un aire fuerte 
de componente oeste.

El plan estaba definido: una 
rápida asomada a la siembra 
y luego a buscarla en la lade-
ra por la que tenía su queren-
cia para adentrarse en lo más 
espeso del encinar. Excepto 
tres corzos que se encontra-

El análisis del aparato reproductor presentaba un aspecto normal, como el que corresponde a una hembra.

Puntos de contacto, fechas y dirección de la corza. En amarillo durante la mañana y en rojo durante la tarde.
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cien metros para ganar dis-
tancia y asegurar el tiro; ten-
go el aire a mi favor y la cor-
za va careando de izquierda a 
derecha, por lo que lo tengo 
fácil. Realizo el último par de 
fotografías para cerciorarme, 
guardo la cámara, busco el 
sitio adecuado, clavo la vara, 
apoyo el rifle, apunto, me se-
reno y lentamente presiono 
el gatillo. Un tiro certero y ahí 
estaba la unicornio.

Me invade un cierto nervio-
sismo, espero un minuto que 
se hace eterno y, cuando veo 
que permanece inmóvil, me 
voy acercando sin perderla 
de vista.

Observo aquel precioso ani-
mal, me siento y lo contemplo 
durante unos minutos. Una de 
las primeras cosas que hago 
es mirar y tocar el cuerno, que 
está duro y sólido. Tengo cu-
riosidad por ver si existe algu-

na anomalía en su aparato re-
productor, pero a simple vista 
nada raro, era como el de cual-
quier hembra. Es momento de 
colocarla, dedicándole varios 
minutos, y de realizar fotos y 
más fotos.

DATOS Y CONCLUSIONES
El cuerno bajo la borra pre-
senta una estructura total-
mente rígida y sólida. La lon-
gitud desde la roseta es de 8,7 

centímetros, el perímetro de 
la roseta es de 15,1 centíme-
tros y presenta una pequeña 
punta, a modo de luchade-
ra pero en el sentido opuesto, 
de unos 3,1 centímetros. Ade-
más, cuenta con una terce-
ra punta de aproximadamen-
te un centímetro que sale de la 
cara interna de la roseta.

Por otro lado, se aprecia que 
tiene un segundo pivote en el 
lado derecho, del estilo de la 
corza abatida en 2014 y total-
mente perceptible a la vista y 
al tacto.

El desgaste dentario arroja 
una edad del individuo de un 
ejemplar adulto de cinco años.

El análisis del aparato repro-
ductor presentaba un aspec-
to normal, como el que co-

rresponde a una hembra. En 
el interior se encuentran dos 
cuerpos lúteos sin existir nin-
gún embrión en desarrollo, lo 
que puede indicar que salie-
se en celo en 2016 pero que no 
quedase fecundada.

Los análisis sobre la car-
ga parasitaria indican que la 
tasa de nemátodos gastroin-
testinales era muy baja, no 
existían trematodos ni quis-
tes de Cryptosporidium spp. 

y la presencia de Sarcocystis 
era moderada, por lo que se 
puede decir que gozaba de 
una buena condición sanita-
ria. Tampoco presentaba lar-
vas de Cephenemyia en las fo-
sas nasales y garganta ni de 
Hypoderma bajo la piel, ni le-
siones compatibles con dicha 
parasitoris. Todo hace indicar 
que era una hembra sana.

En verano de 2015 no iba 
acompañada de cría, lo que 
no es normal para un ejemplar 
adulto en esa época del año. 
En 2016, aunque presentaba 
aspecto gestante, tampoco se 
puede saber si desarrollaba en 
su interior algún feto. En ningu-
no de los encuentros iba acom-
pañada de cría, cosa infrecuen-
te para ejemplares adultos. ■

Quizás lo más interesante que se ha podido 
ver durante el seguimiento de año y medio 
que se ha realizado, sea la evolución en 
el crecimiento del cuerno. Por un lado, 
demuestra que se trata de eso, de un 
cuerno, al no desprenderse del animal ni 
mudarlo durante todo el tiempo. Por otro 
lado, se observa que el crecimiento del 
cuerno ha sido discontinuo y probablemente 
su mayor desarrollo se haya producido 
precisamente en el periodo de celo, entre 
finales de julio y principios de agosto, a 
tenor de la comparación de las fotografías, 

época en la que se producen cambios 
hormonales. La particularidad de poder 
identificar claramente a esta corza ha 
propiciado individualizarla y ha permitido 
seguir la evolución del desarrollo del 
cuerno, así como poder definir su territorio 
y sus costumbres. Se observa que, al igual 
que pasa con los machos, la corza ha 
mantenido un territorio bien definido.
La unicornio ha sido un animal muy peculiar, 
a la par que especial, que me ha dado la 
oportunidad de seguir aprendiendo de estos 
animales tan particulares, los corzos.

Lo más interesante de este seguimiento

La longitud desde la roseta  
es de 8,7 centímetros, el perímetro 
de ésta es de 15,1 centímetros y 

presenta una pequeña punta, a modo 
de luchadera pero en el sentido 

opuesto, de 3,1 centímetros

Detalle del cuerno 
de la corza.


